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EL COLEGIO DEL ROSARIO 

• El desarrollo progresivo del Colegio del Rosario desde
su fundación hasta la actualidad podría ser materia de
muchos é interesantes capítulos en la historia de nuestro
suelo. Nosotros, sin dar una relación completa de los acon
tecimientos que forman la historia del Instituto, reducimos
nuestro propósito á contemplar á grandes rasgos algunos
de sus más notables períodos.

Se observa que, allí donde casi todo ha cambiado, des
pierta admiración aquello que siempre ha conservado una
misma esencia, mayormente si las alteraciones del país han
sido trascendentales. La historia de nuestra Nación colom•
biana registra mudanzas extraordinarias, pues si aún con
servam0s felizmente la religión que nos legó la Madre Pa•
tria, la misma lengua de ahora cuatro siglos y la hidalguía
propia de la raza española, no es menos cierto que, desde
nuestra existencia política hasta algunas de tas más insig
nificantes costumbres, todo ha tomado un rumbo diverso
del primitivo. Sólo el Colegio del Rosario, en el discurso de
más de dos siglos y medio, se ha mantenido el mismo esen
cialmente, sin que, por otra parte, haya dejado de tener
variaciones en sus accidentes, lo cual, precisamente, ha
constituido en gran parte su progreso : esto demuestra el
impulso que supo imprimirle y la sólida constitución con
que lo informó su insigne Fundador. Nova et vetera.

_Sabido es que á mediados del siglo XVII un religioso
de la orden de Predicadores llevó á feliz término el pro
yecto de dotar á esta ciudad con un Instituto de educa
ción, á la altura de los colegios mayores universitarios de
España y á la medida de sus generosos deseos: tal es el
Colegio Magor de Nuestra Señora del Rosario, del que con
orgullo nos titulamos hijos y que fue obra del Maestro D.
Fray Cristóbal de Torres, Arzobispo de Santafé.
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V �rias de las gloriosas épocas de este Colegio podrían

s�r Objeto de_ un estudio detenido que manifestara lo mere
cido �el respeto y admiración que infunde nuestro claus
tro; s_m_ embargo, Jo repetimos, no pretendemos tánto. 

D1v1damos esta reseña en tres grandes épocas d' , ignas,
en �uestro concepto, de particular mención, como que ellas
registran los hechos más importantes.

Sea la primera desde la fundaci6n del Instituto hasta
los albores de la emancipación política de n t' p . . ues ra a tria

Obtemda la licencia para fundar el Cole . 1·
éd . gw, por rea 

e ula de Fehpe IV, fechada en Madrid á 3 r d D' . b . e 1ciem re
de 165 r' procedió el Sr. Torres á la instalación que tuvo
logar el día 18 de Diciembre de 1653.

' 
Esta creación respondió á una necesidad intelectual de

aquellos tiempos en que se buscaba el saber Y escasamente
se hallaba; y así, vino á ser de gran valía el se · · 

d . rvic10 pres-
ta o á la América española por el Sr. Torres al realizar
esa obra que había de durar siglos.

Dedicó á ella todos sus cuidados· con el infatigable celo
y la alteza de voluntad que lo caracterizaban en todas sus
empresas_; y no se conformó con invertir en la fundación
su cuant10so patrimonio y asegurarle pin"'ües re t · · � n as, srno
que, á más de estos caudales, la dotó con las sap· · tí · . ., ien simas

Const1tuc10nes que nos ri"'en aún hoy día y l 
• 

/!) en as que se 

t�aduce el gemo de aquel religioso Vi!nerable ; Constitu
ciones que pueden ser modelo de sistemas de gob· . ierno�
presentahvo, y que hicieron exclamar á uno d l . , . . e os que
han pres1d1do el Cole�10 la frase siguiente• ""'' l ·, = • ot a nocwn
de la Rep�blt�a se perdiera por desgracia en Colombia, en 
las Consü�acwnes del Colegio Mayor de Nuestra Señora
�el �osarw se la encontraría " ( 1 ). Los versados en 1a 

ciencia del Derecho Público hallarán que no f·ue t . aven ura-
do semeJante �oncepto. 

( 1) Cita del Dr. Samuel Ramírez Arbeláez en su o1•5 d e curso e lau-
sura en 1903. 
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Las Constituciones fueron aprobadas y confirmadas por 
real cédula de 1:.2 de Julio de 1664, y el mismo Rey vino á 

-quedar como Patrono y · protector del Colegio ; posterior;.
mente, en el año de 1768 Cctrlos 111 lo dedaró Colegio de·
Estatuto, igual á los de España en honor y dignidad. Al
proclamarse nuestra Independencia, dicho patronato pasó
á los Excelentísimos señores Presidentes de la República, á

· quienes el Colegio siempre ha reconocido con ese carácter
como á continuadores del monarca español.

Con t81io, esta fundación acarreó al Sr. Torres (como
-casi todo lo bueno que un hombre hace por sus semejan
tes) amargos vituperios y hasta calumnias de parte de los
que tenían em!!lación con él por la magna empresa de que
había sido autor. Mas tales obstáculos (para muchos qui
zá  infranqueables) no fueron parle para que el Sr. Torres
desmayara en su arJua pero benéfica labor; antes bien,
cobró mayor entusiasmo, y, sin cuidarse de semejantes re
proches, entregó su obra á María en su ad vocación del Ro
sario, con cuya prote·cción y título el Colegio se ha escll'
dado contra los peligros y azares que le han sobrevenido.

Por e;ie tiempo recibió el Sr. Torres un obsequio de va-' 

liosísima estima: la Reina madre D.ª Margarita de Aus
t_ria le envió para que colocara en ei' altar de la capilla y

· como Patrona del Claustro, una imagen de la Virgen del,
Rosario. Esa imagen de la Reina de los cielos, bordada
por las manos de una reina de la tierra, se conserva toda
vía en la capilla del Colegio, y la llamamos como siempre
la han apellidado los colegiales, con el sencillo y familiar
nombre de La Bordadita.

Si Burgos tiene el honor de haber sido la cuna del Sr.
Torres, Bogotá lo tiene de conservar sus cenizas. El 9 de
Julio del año de 1654 la muerte arrebató á este Instituto
un padre cariñoso, y á la Jgiesia uno de los más egregios
-prelados que hayan ocupado la silla arquiepiscopal. Al de
clinar de una vida llena de merecimientos, el Sr. Torres.
entregó su alma al Cnacor, con la paz y tranquilidad de 

EL COLEGIO DEL ROSARIO 595 

quien abandona este mundo satisfecho de haber hecho el 
bien. Fue sepultado en la (?atedral; mas posteriormente, 
y en obedecimiento á su postrera vol untad, fuero u trasla -
dados sus restos á la capilla del Colegio. 

Fue primer Rector D. Cristóbal de Araque Ponce de 
León, n·ombrado por el Fun la for en us') del derecho que 
se reservó en las C•rnstiluciones. El Sr. de Araque se diri-_ 
gió á la Península á cumplir, como alhacea, algunas dispo
siciones testamentarias dd Sr. Torres, entre las que se con
taba la prosecución de un pleito promovido por los Padres 
dominicanos, quienes pretendían la dirección del Colegio, 
á pesar de la última voluntad del Fundador ; terminó este 
asunto favorablemente mediante sentencia de la Corte, en 
que se ordenaba que los religiosos dominicanos (á quienes 

·el Sr. Torres había encomendado en un principio el go-
bierno del Colegio) entregasen éste con todas sus hacien
das al Sr. Araque, nombrado definitivamente Rector; por ,
hallarse ausente, la entrega se hizo al Sr. Vicerrector D.
Juan Peláez Sotelo.

Quince sujetos de lo más esclarecido que entonces ha
bía en la Colonia fueron los primeros que cruzaran la blan
ca beca de los colegiales y ostentaran en su pecho el escu
do de los Guzmanes. Tuvieron á honra el formar así las
quince piedras fundamentalps del vasto edificio que se le
vantaba. Los nombres de estos primeros hijos del Colegio
se han conservado con cariñoso respeto.

De manera, pues, que la obra del Sr. Torres es, desde
cualquier punto de vista que se la mire, intrínsecamente
buena; y, todavía, si se la considera únicamente por el lado
de la utilidad, se le debe reconocer un gran mérito á su
autor, porque con ella vino á colmar un vacío en el Nuevo
Reino de Granada y á satisfacer una de las primordiales
necesidades de toda Nación que aspire al dictado de civi-

- !izada, la de propagar la instrucción y educar la juventud.
Con tan famosas bases el Colegio siguió en su desen

volvimiento, regirio por eximios varones y cumpliendo sus
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altos fines. Así transcurrió la segunda mitad del siglo 
XVII. y todo el siguiente, dando varones eminentes en
las Fa0ultades que se enseñában en sus aulas. A fines
del siglo XVIII tuvo iugar el establecimiento de la Ex
pedición Botánica, cuyos miembros, casi en su totalidad,
salieron de estos claustros. Vino de director el eminen
te sacerdote y naturalista español D. José Celestino Mu
tis, y acá se completó el personal con varios granadinos:
.el sabio Caldas, de quien hablaremos luégo; Valenzue
:Ja Lozano, Camacho, Torices y otros. Todos ellos mere-

' 

-cieron encomios justos del Barón de Humboldt, y algu-
.nos reaentaron con éxito las cátedras de ciencias físi-

!!) . 

,cas y matemáticas. Por lo que hace á la ciencia médica pue-
«le decirse que en la Nueva Granada nació ella, con las

-conferencias que Mutis, el P. Isla y D. Vicente Gil de Te
jada dictaron sucesivamente en las aulas de este Colegio.
Antes de entrar en la segunda época traigamos á la me
moria á algunos ilustres Rectores que, en tiempo de la Co
lonia, supieron dejar sus nombres en los anales del Cole
gio: el Sr. Dr. D. Miguel J. Masústegui; el Sr. de León y
Herrera; y los tres hermanos Guzmán y Monasterio: D.
Luis Francisco, D. Antonio José y D. Francisco. Con jus
tísima razón es contado Masústegui entre los más grandes
benefactores del Claustro: hizo á éste donación de su bi
blioteca, amén de una cuantiosa suma que le legó en un
escritorio, el cual se conserva todavía en el salón rectoral.
No menos se distinguió por sus sentimientos generosos y
su amor desinteresado al Colegio León y Herrera, quien
fundó en él varias becas; ni merecieron menos bien del
Claustro los Guzmanes, que desempeñaron, sin cobrar suel
µo, J¡,s cátedras y el rectorado.

Pasem'os á la segunda época, que comprende desde los 
comienzos del siglo pasado y preludios de la Independen
cia nacional, hasta estos últimos tiempos en que ha recibido 
el Colegio un nuevo impulso. Tiene esta época una íntima 
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relación con los acontecimientos políticos, como lo ve
remos. 

En aquel entonces surge de las aulas del Colegio del 
Rosario un insigne grupo de varones tan ilustres por su 
ciencia como grandes por su abnegado amor hacia la Pa
tria. Quizá puede decirse que la noción de la República 
entre los patriotas tuvo en parte su origen en el Colegio 
del Rosario, y que sus estatutos fueron el fundamento, 
aunque en pequeño, de nuestras instituciones republicanas. 

Al movimiento con que los americanos, de prudentes y 
pasivos, se convirtieron en héroes para desligar el vínculo 
que los unía. con la Península, no fue extraño el Colegio 
del Rosario: en estos claustros se educaron muchos de los 
principales lidiadores en pro de la libertad, tales come> 
Maza, Girardot, D'Elhuyart, Cabal, Cay2,edo, Camacho, 
Caldas, Camilo Torres, Lozano, García Toledo, Torices, 
Fernández Madrid, Villavicencio, etc., quienes, ya con la
palabra y la pluma, ya con la espada, defendían como gue
rreros y tribunos y regían como políticos nuestra patria 
todavía en la cuna. 

Pero, aunque las energías tendían principalmen!e á la
independencia, no por eso se descuidaba lo demás: así _la 
Teología como la Filosofía, la Jurisprudencia cQmo las Le
tras, la Medicina como las l'fatemáticas contaron-entre sus 
esturliantes excelentes personalidades. La primera de estas 
Facultades dio á la Iglesia Canónigos ilustres y aun Obis
pos y Arzobispos no sólo en Colombia sino en países ex
tranjeros. En Ciencias Naturales· y Medicina figuraron sa
bios connotados como los que hicieron parte en el Insti
tuto Botánico de que hablamos atrás. En Matemáticas los 
mismos Mutis, Caldas, el Dr. Vergara y Caicedo y otros. 
En Jurisprudencia el ya mencionado D. Camilo Torres, 
el Dr. Estanislao Vergara, que fue Secretario de lo Inte
rior y Relaciones Exteriores del General Santander y pos
terior mente del Libertador, los Dres. Miguel Tobar, To
más Tenorio, etc. 
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Llega, en fin, la trem�nJa r�acción realista en el año 
de 16. Casi tolos esos caudillo:; fueron encausados como,,. insurgentes, por los arbitrarios tribunales de pacificación
Y f!uriflcación con que D.�Pablo Morillo, queriendo repri
mir el huracán, lo convirtió en impetuosa tormenta. Inte
rru�pida la marcha del Colegio, fue trocado por orden 
del Jefe español en prisión de patriotas; sirvió de capilla 
á muchos mártires, quienes momentos antes de marchar al 
patíbulo, recordando íntimamente á La Bordadita, se pos
traban � pedirle forvientes su postrimera bendición. En es
tos claustros pasaron sús últimos momentos el sabio Cal: 
das y la Pola; aquél tuvo ingenio hasta la hora de su 
muerte, como lo revela el adiós lacónico y triste que se lee
en la escalera principal del claustro. • · 

Se dice que D. Pascual Enrile, al negar él un plazo 
para el fusilamiento de Caldas, contestó categóricamente 
que "España no necesitaba de sabios"; y sin embargo ese 
puñado de v::ilientes supo arrebatarle las joyas preciosas 
que poco más de tres siglos antes le había reualado el ge-. � 
mo del Almirante Genovés. 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo, refiriéndose á Caldas,
dice que fue una "víctima nunca bastante deplorada de la 
ignorante ferocidad de un soldado á quien en mala hora 
confió España la delicada empresa de la pacificación de 
sus provincias ultramarinas " ( 1 ). 

Fue profan.ado el templo de las ciencias y las letras con 
el sacrificio de los sacerdotes que en él ofrendaban, así como 
cuando un violento vendaval troncha y derriba las más 
llenas y lozanas espigas de un hermoso ca�po de trigo. 

1:lºY la incuria, ya que no puede decirse que sea .la in
gratitud, ha mantenido casi oculta la gloria de algunos 
de esos abnegados héroes, á quienes no se ha levantado un 
1:1onumento que recuerde á la posteridad que ellos traba
Jaron hasta derramar su sangre por darnos una patria au
tónoma. 

('.) yéase la Historia de la Litera�ura de D. J. M. Vergara y V.,
dág. 355, nota de D. A. Gómez Restrepo. 

,,, 
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Nos hemo,:; mezclado en asantos concernientes á nues
tra Historia Patria, debido ello al vínculo estrecho que, 
.como lo hicimos notar, se advierte entre la marcha del Co
legio y los sucesos políticos. 

En todo el curso de esta época no dejó el Colegio de te
ner glorias entre sus Rectores y sus hijos; · mas para no 
.detenernos en noticias sobre todos· ellos, mencionaremos á
.cuatro varones eminentes que por aquellos •tiempós honra
ron el sillón rectoral. 

Uno de ellos fue el Sr. Dr. D. Andrés María Ro5illo y 
Meruelo. Este ilustre Canónigo, que ejerció el Rectorado 
<le 1803 á 1805, tomó parte principal en los movimientos 
de los patriotas, lo cual le valió haber sido condu�ido del 
Socorro á Santáfé y encerrado en el convento de Capuchi
nos hasta el 20 de Julio, día en que fue puesto en libertad ; 
posteriormente fue Vocal de la Junta Suprema de esta ciu
dad. Más tarde, en el año de 1816, lo envió Morillo, como 
insurgente, á la Península, en donde la revolución de Rie
.go le abrió las puertas de su prisión. 

Viene luégo el Dr. D. Fernando Caycedo y Flórez, á 
,quien el Colegio debe la reconstrucción de una parte del 
edi ficio, y principalmente la traslación de los restos del 
Sr. Torres de la Catedral á la Capilla de La Bordadüa,
en cuyo presbiterio reposan. También lo cuenta. la Iglesia 
,entre los más grandes de los suyos, como que levantó el 
edificio de la Catedral, hoy condecorada con el título y ho
nores de Basílica. Por su deferencia á la causa americana 
cayó en desgracia del pacificador y fue también proscrito -
por éste á una de las cárceles de España, de donde volvió, 
.después de sufrir grandes penalidades. 

Digno de figurar al lado de los anteriores es el Sr. Fer
nández de Sotomayor. Dilspués de cruzar la beca de cole
gial se graduó en ambos Derechos, habiendo sido discípu
lo de D. Camilo Torres en Derecho Civil y de D. Tomás 
Tenorio en Canónico. Se distinguió el Sr. Fernández por 
-su celo y su generosidad �e sentimientos, así como tam
bién por su afecto á la causa patriota.
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Otro nombre que el Colegio recuerda con veneración 
es el de D. José María del Castillo y Rada, quien por los 

a_ños de 1814 estuvo al frente del Poder Ejecutivo en aso
c�o ��n Madr!d y Gutiérrez. Desempeñó con lucidez y con
v1cc1ón las diferentes posiciones de su vida, ya dentro del 
claust:o ?orno colegial, como catedrático (lo fue de Dere
cho Publico y de Economía Política), como Vicerrector y 
como Rector; ó ya en los Poderes Públicos como Secreta
rio de Estado, como Representante á varios Con<>'resos y 
como Presidente en la República naciente. Un mo:umento 
de mármol que se halla á la entrada de la eapilla, está re
cordando que allí descansan las cenizas de un varón tan 

caro á nuestro claustro como á la Nación entera. 

. Convert�do !ª. el_ país jde Colonia en Nación indepen
diente, contmuo regido el Colegio por sus mismos Estatu
tos Y llevando siempre su vida autónoma; excepción he
cha_ del lapso de 18-'i3 á r851, en que fue incorporado ile
gítimamente á lo llamado Universidad central. 

Pasada aquella éra de patriotismo y de in'rortnnio de 
. 

' 

coraJe Y de adversidad, de gloria y de martirio, viene un 
período que, aunque no tan glorioso como el anterior, es 
tal vez más interesante en su desenvolvimiento. Hablare
mos sólo de los últimos dieciocho años, en que el Colegio 
ha entrado en una nueva faz de su existencia. 

E_s cierto que no conserva hoy casi nada de sus copio
sas riquezas de antaño, las cuales fueron desapareciendo 

en épocas aciagas; sin embargo, sigue progresando con
pasos lentos pero seguros, ·dirigido por un varón de méri
tos ante la Iglesia y el Estado y que lleva en sus venas
sangre de próceres.

Corno educailor de la juventud ha sabido el D !'. Rafael
M. Carrasquilla inculcar sentimiento, grandes en el cora
zón de s_us discípulos, p11,liendo sintetizarse su método di
dáctico en la e11:>eñanza de las sigui<!otes nociones: la del
respeto Y la obediencia, mJs no con servilismo y por miedo-
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sino por convicción ; la del cará,�ter, que templa el alma, 
da firmeza á la voluntad y hace obrar independiente de 
influencias extrínsecas; la de la libertad cristiana, con el 
conocimiento de los hombres que la fundaron y la admi
raron por sus hechos. 

Mostremos ahora los progrrsos que el Colegio ha ob
tenido en el actual período rectoral y en los que han teni- · 
do eficaz participación á más de los señores Vicerrector, 
Consiliarios y demás Superiores y Cat�dráticos, el Gobier
no Nacional y algunas personas de afuera, admiradoras del 
Instituto. 

El Dr. Carrasquilla, como amante y protector de la Li
teratura, fue fundador de la Facultad de Filosofía y Le• 
tras-año de 1893,-obra á la que contribuyó D. Miguel 
A. Caro, Patrono que era entonces del Colegio. Ha dado
esta Facultad jóvenes doctore;; que luégo han venido á figu
rar en la política y en la Instrucción Pública; y actualmente
ostenta en sus educandmi jóvenes que prumeten y que en 

breve· pasarán á recibir la muceta de doctor.
Vino, sin embargo, una interrupción en los estudios 

después de muchos años de tranquilidad: el venerado plan
tel detuvo su marcha al finalizar el siglo pasado, á causa 
de una de las más destructoras revueltas fratricidas· que 
hayan azotado á Colombia. En semejantes circunstancias 
se vio precisado el Colegio á cerrar sus aulas, y muchos de 
los jóvenes privados así de educación se dieron á la tarea 
de acrecentar la h.oguera hacinando combustible. La sol
dadesca apoderada del claustro, no sólo no lo respetó sino 
que tendió á su destrucción : los muros, los muebles de 
todo género y principalmente gran parte de la riel\ bibliote
ca, etc., todo fue arrasado ó vendido á vil precio. Los que 
nos hallábamos antes de la catástrofo tuvimos ocasión de 
ver en los estante<: hermosas obras y documentos impor
tantes, quizá únicos ejemplares eo Colombia, y que hoy 
ya no existen. Pasada la guerra, el Col_egio recibió del Go
bierno alguna s11ma á título d,� arrendamiento del local 
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durante aquélla, mí.s bien qu� de in:lemnización de los
muchos perjuicios que recibió. 

. . Restablecido el Colegio y reanudadas las mterrumpidas
tareas, se pensó seria y definitivamente en la ampliación del
edificio que de tiempo atrás se proyectaba, la cu�l se llevó
á cabo con la construcción de un claustro senc1ll0 y ele
gante, en cuya obra el Ex:celentÍ➔ÍmJ Sr. Presiclente de la
República, General D. Rafc1el R,Jye;;, acttul Patrono del
Colegio, tuvo parte principalísima.

Entre los fines que se propusieron el Patrono y el Rec-
tor en esta nueva construcción, quid fue el principal la
restauración de la Facultad de Jurisprudencia, extingui4a 

cerca de cuatro lustros há. Hoy se vuelven á oír en las au
las del Colegio del Rosario �0nferencias interesantes sobre
las ciencias jurídicas, sociales y políticas, para lo cual se
ha puesto interés en la elec�ión del distinguido cuerpo de
Profesores que regentan las cátedras de la Facultad, siendo 

el Sr. Rector quien personalmente tiene á su cargo _las
asignaturas de Filosofía del Derecho y Dencho �anómc�.
Con justos motivos es de esperarse que. en no leJano dia
saldrán de estas aulas, como en tiempos anteriores, al_lado
del Maestro en artes y el Jurisconsulto,· el sabio Médico Y
el práctico Ingeniero.

. . Otro paso se ha dado actualmente en ma�en� de ade
lanto con la fundación de la REVISTA; publicación men
sual �ue sirve de órgano al Colegio y que no ha te�ido i�
terrupción en los cuatro años que lleva ele existencia.
Es ella el reflejo del Alma Mater y guarda de las caras
tradici�nes del Instituto; publicación en donde "figuran,
como lo dice en su primer artículo editorial, al lado de los
trabajos de los veteranos en cienci� y letras, los _en�ayos 

inseguros aún de los jóvenes estudiantes del Coleg10. . En
esa Revista hallan los lectores documentos y datos histó
ricos de grande utilidad é interés; artículos importantes
sobre los diversos ramos del saber humano ; y amenos tro
zos de literatura que á la vez que regalan con delicado
deleite, muestran un gusto literario exquisito.
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Al lado de todos estos progresos ha querido también
nuestro Instituto mantener los ra,;;gos característicos de
todo Colegio Mayor : derecho á gobernarse por leyes pro
pias, vivir de sus rentas y estar bajo el patronato de una
-entidad, civil ó eclesiástica. Por lo que hace al patrona
to, dijimos arriba que hoy lo ejerce el Presidente de la Re
pública por reconocimiento y prescripción de más de
ochenta años, siendo el Ministro del Ramo el órgano de
cc,municación entre el Colegio y el Patrono. En lo tocante
á rentas, el Colegio no dispone hoy de las que le <lejó su 

Fundador, sino que vive de las poquísimas que le han que
dado; es cierto que á esto se agrega una suma que varios
Congresos le han reconocido á título de renta nominal,
para su�vizar las enormes pérdidas de que ha sido víctima.
Si aún poseyera el Colegio sus inmensas y valiosas rique
zas de antaño, serían muy pocos los lns_títutos de su géne
ro que en América lo igualarían, y quizás ninguno lo su
peraría.

Cerremos el período de que venimos hablando toman
do nota de un hecho muy importante. No há mucho uno 

de los señores Rectores, el Dr. Nicolás Esguerra, aca
rició la idea de levantar un monµmento en honor del Pre
fado Fundador del Colegio; con todo, por circunstancias
extrañas á su deseo, no pudo realizarlo. Actualmente, por
iniciativa del Sr. Rector, la Consiliatura del Colegio, en su
Acuerdo número 7 de 'l de Marzo de 1906, promovió la
erección de una estatua al Sr. Torres, y nombró una Co
misión que se encargara de la recolección de fondos y de
llevar á término la obra ; esta Comisión eligió un Secreta
rio y un Tesorero. De modo que sus miembros f�eron los
señores: colegial Dr. D. Nicolás Esguerra, ex-Rector del
Colegio, como Presidente de la Junta; D. José Manuel
Marroquín, que fue Rector y Patrono; colegial Dr. D.
Rafael María Carrasquilla, actual Rector; Dr. D. Gonzalo 

Pérez, como Secretario; y colegial Dr. D. José Vicente
Rocha, como Tesorero. Para el efecto se ha lev�ntado una
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suscrición voluntaria entre los hijos y admiradores del 
Instituto, much)s de los cuales han contribuido con mar
eado entusiasmo. La obra ·artística se ha encomendado al 
renombrado escultor D. Dionisia Renart y García, de Bar
celona, quien la modelará en bronce mediante varias foto
grafías que del Sr. Torres se le han enviado junto con al
gunas instrucciones. 

Veremos en breve en el pitio principal ese majestuoso 
mo�umento levantado con júbilo p)r la ju3ta gratitud de 
los hijos del Claustro; será él  un nuevo homenaje á la me
moria imperecedera del qu� dio la vida al Colegio. 

Bien compr,mden los lectore;; la parte que el Sr. Rector 
ha tenido en la prosperidad del C0legio. La Consiliatura, 
en prueba de recol\ocimiento, ha eolocado su retrato en la 
galería de los Rectores é hijo3 predilectos del Claustro. 

Es, pues, el Colegio del Ro ;ario grande pJr su insigne 
Fundador; grande por haber silo la cuna intelectual de 
muchos de nuestros próceres, y c:rn ello3 la de la Repúbli
ca; grande por sus dos siglos y m�d.io de vida; y grande 
por los fruto, 1ue de él esperan la Religión y la Repúbli
ca. Procuremos nosotros t�mbién, para cum¡)lir un· deber 
de gratitud, llegar á ser 10 qL1•) el C':>legio de nosotros es-_., 
pHa, esto es, cristianos de corazón, ciudadanos servidores 
de la Patria, amantes de la verdadera libertad y propaga
dores de la virtud y de la ciencia con que el Colegio del

Rosario alimenta nuestro espíritu. 
V.M. LOZANO 

Colegial 

----•-+-•---

A LA MÚSICA 

. Á LA MUSICA 

I 
Tras largo y doloroso alejamiento, 
Aun rebosante el pecho en amargura, 
Vuelvo otra vez, con mano mal segura, 
A recorrer armónico instrumento. 

Tímido y vago, oh Música, tu acento, 
Va despertando con genial dulzura, 
Y á sus halagos íntimos, frescura 
Recibe y suavidad mi pensamiento. 

Hoy tus lentas y hermosas melodías 
No renuevan los goces de otros días, 
Ni horas me ofrecen de placer ta-n bellas. 

Con voz que hace el silencio más sonora, 
A mi alma triste y pensativa ahora, 
Más hondamente la conmueven ellas.-

11 

Y avivan un recuerdo bendecido, 
A cuyo influjo frágiles cadenas 
Rompe el llanto, y, en lágrimas serenas, 
Largas doy al dolor que tl!C ha rendido. 

Llora mi corazón el bien perdido, 
Y atropelladas por mis graves penas, 
Tus raudas notas, resonando llenas, 
Parecen prolongarse en un gemido. 

Mas luégo tu raudal resbala manso, 
- Como las turbias ondas del torrente

Adormecidas por el valle ameno ;

Y en su corriente plácida descanso
Mi espíritu abatido, cual la frente
Descansa el niño en el materno seno.
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